
Reavivados por su Palabra: Hoy, Éxodo 23. 5

Lección 1: Para el 5 de julio de 2025

OPRESIÓN: EL T�SFONDO Y 
EL NACIMIENTO DE MOISÉS

Sábado 28 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 1:1-22; Génesis 37:26-28; 39:2, 21; 
Hechos 7:6; Gálatas 3:16, 17; Éxodo 2:1-25. 

PARA MEMORIZAR: 
“Los israelitas, gimiendo a causa de la servidumbre, clamaron, y su clamor subió 
hasta Dios con motivo de su servidumbre. Dios oyó su gemido, y se acordó de su 
pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los israelitas y reconoció su con-
dición” (Éxo. 2:23-25). 

El libro de Éxodo resuena con relatos de oprimidos, marginados, perseguidos, 
explotados y degradados. Por lo tanto, quienes se sienten hoy abandonados, 
olvidados y esclavizados pueden tener esperanza, pues el mismo Dios que 

salvó a los hebreos es capaz de salvarlos a ellos también.
Éxodo habla de las batallas existenciales, las injusticias y las pruebas que 

forman parte de la vida. Todos pueden sentirse alentados por los relatos de las 
intervenciones de Dios en favor de su pueblo sufriente. El Señor escucha el clamor 
de los oprimidos, ve sus luchas, nota sus lágrimas y agonía, y acude en su rescate.

Dios toma la iniciativa para liberar a quienes confían en él. Solo tenemos 
que aceptar por fe lo que él nos ofrece. Por eso es necesario estudiar el Éxodo, 
porque señala lo que Jesús ha hecho por todos nosotros. Es un libro acerca 
de la redención, la liberación y la salvación ¨nal. Todo lo cual está a nuestra 
disposición por la fe gracias a lo que Cristo Jesús ha logrado en nuestro favor.

En medio de la confusión y la oscuridad, si nuestros ojos están ̈ jos en Dios, 
podemos reconocer su presencia, su cuidado y su ayuda mientras nos guía a la 
eterna “Tierra Prometida”.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Éxodo 24.6

Lección 1  | Domingo 29 de junio

EL PUEBLO DE DIOS EN EGIPTO

El libro de Éxodo es conocido como shemot (“nombres”) en hebreo, en ar-
monía con las palabras iniciales de ese antiguo documento que comienza con 
la expresión: “Estos son los nombres...”, en referencia a los de la familia del 
patriarca Jacob que se enumeran desde el principio. 

Lee Éxodo 1:1 al 7. ¿Qué verdad crucial se expresa aquí? 

El libro de Éxodo comienza con un recordatorio de la bendición de Dios. 
Cuando el patriarca Jacob y su familia se establecieron en Egipto eran solo se-
tenta personas (Gén. 46:27; Éxo. 1:5), pero los israelitas “crecieron y se multipli-
caron. Se aumentaron y fortalecieron en extremo, y llenaron el país” (Éxo. 1:7). 
En la época del Éxodo eran “como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar 
las mujeres y los niños” (Éxo. 12:37). 

Lee Éxodo 1:8 al 11. ¿Cuál era la situación de los israelitas en el momento 
del Éxodo?

El texto bíblico describe con tonos oscuros la historia de los hijos de Israel en 
Egipto, ya que comienza con su esclavitud a manos de los capataces egipcios y el 
trabajo opresivo que se les impuso. Sin embargo, el libro de Éxodo termina con 
la presencia apacible y reconfortante de Dios en el Tabernáculo, en el centro del 
campamento israelita (ver Éxo. 40). Entre estos dos polos opuestos se describe 
el triunfo de Dios. Al liberar el Señor a su pueblo de la esclavitud, al abrir el Mar 
Rojo y al derrotar al ejército más poderoso de la época, se revela la espectacular 
victoria de Dios sobre las fuerzas del mal.

El relato destaca la paradoja de que, cuanto más a³igían los opresores a los 
israelitas, “tanto más se multiplicaban y crecían” (Éxo. 1:12). Es decir, indepen-
dientemente de las maquinaciones humanas, Dios sigue siendo soberano y 
salvará a su pueblo aunque las circunstancias parezcan desesperadas, al menos 
desde una perspectiva humana.

Surgió un nuevo rey que no conocía a José. ¿Qué nos enseña este relato acerca del 
error de dar por sentadas las circunstancias, especialmente las buenas?
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EL T�SFONDO HISTÓRICO

Cuando la familia de Jacob llegó a Egipto después de pasar hambre en Canaán 
(Gén. 46), el rey egipcio se mostró amigable con los hebreos a causa de José y de 
todo lo que este había hecho por los egipcios.

“Y agregó Faraón a José: ‘Ahora te he puesto sobre toda la tierra de Egipto’. 
Entonces Faraón quitó su anillo de su mano y lo puso en la mano de José. Lo 
hizo vestir de lino ¨nísimo y puso un collar de oro en su cuello. Lo hizo subir 
en su segundo carro, y pregonaron ante él: ‘¡Doblen la rodilla!’ Y lo puso sobre 
toda la tierra de Egipto” (Gén. 41:41–43).

¿Cuál fue la clave del asombroso éxito de José en Egipto tras un comienzo 
tan difícil? (Lee Gén. 37:26–28; 39:2, 21).

El trasfondo histórico más plausible acerca de la historia de José es el si-
guiente: El nuevo gobernante “que no conocía a José” (Éxo. 1:8) fue Amosis I 
(1570 a. C.-1546 a. C.). Luego vino Amenhotep I (1546 a. C.-1526 a. C.), el gobernante 
que temía a los israelitas y los oprimía. Más tarde, Tutmosis I (1525 a. C.-1512 a. 
C.) decretó la muerte de todos los hijos varones hebreos recién nacidos. Su hija 
Hatshepsut (1503 a. C.-1482 a. C.) fue la princesa que adoptó a Moisés como hijo. 
El faraón Tutmosis III (1504 a. C.-1450 a. C.), corregente de Hatshepsut durante 
algún tiempo, fue el faraón del Éxodo. 

El Éxodo ocurrió, según los mejores cálculos, en marzo del año 1450 a. 
C. (ver William H. Shea, “Exodus, date of the”, en The International Standard 
Bible Encyclopedia, editada por Geo�rey W. Bromiley y otros [Grand Rapids, MI: 
Eerdmans, 1982], t. 2, pp. 230-238). Para comprender la época del Éxodo, estudia 
los siguientes textos bíblicos: Génesis 15:13-16; Éxodo 12:40, 41; Jueces 11:26; 
1 Reyes 6:1 (ver también Hech. 7:6; Gál. 3:16, 17).

El primer capítulo del libro de Éxodo abarca un largo período: desde la época 
de José, cuando su padre Jacob con toda la familia entró en Egipto, hasta el de-
creto de muerte del faraón. Aunque existe cierto debate acerca de la extensión 
exacta de ese período, lo importante es que el Señor no se olvidó de ellos incluso 
cuando el pueblo de Dios era esclavizado en tierra extranjera.

Es decir, aunque desconocemos por ahora muchos detalles acerca de la 
historia de los hebreos en Egipto en aquella época (ver 1 Cor. 13:12), la revelación 
del carácter de Dios sigue brillando a través de las páginas de este libro al igual 
que en toda la Escritura. Por adversas que sean las circunstancias, Dios siempre 
está presente y podemos con¨ar en él cualquiera que sea nuestra situación.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Éxodo 26.8
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LAS PARTE�S DE LAS HEBREAS

No es posible entender el libro de Éxodo sin el precedente de las enseñanzas 
del Génesis. Los israelitas se trasladaron a Egipto y fueron esclavizados allí tras 
una época de gran prosperidad y paz. 

Dios no abandonó a su pueblo, aunque a veces pueda dar esa impresión. Sin 
duda, muchos hebreos se desesperaron por su difícil situación. No obstante, el 
Señor acudió en el momento de angustia para auxiliarlos con su mano poderosa. 
Nuestro Señor anima a sus seguidores: “Invócame en el día de la angustia; te 
libraré, y tú me honrarás” (Sal. 50:15).

Lee Éxodo 1:9 al 21. ¿Qué papel clave desempeñaron las parteras �eles 
y por qué su actuación quedó registrada para la posteridad?

En el libro de Éxodo no se menciona el nombre de ningún faraón. Solo re-
ciben el título de “faraón”, que signi¨ca “rey”. Los egipcios creían que el faraón 
era una deidad en la Tierra, el hijo del dios Ra (o de Osiris u Horus), considerado 
la deidad egipcia más elevada, el mismísimo dios solar. 

Sin embargo, a pesar de todo su poder, este “dios” no era capaz de obligar 
a las parteras a actuar contra sus convicciones. De hecho, en contraste con el 
faraón sin nombre, se identi¨ca a las dos parteras como Sifra y Pua (Éxo. 1:15), 
muy estimadas porque temían al Señor. La malvada orden del faraón no tuvo 
efecto en ellas porque respetaban más a Dios que las órdenes de un gobernante 
terrenal (ver también Éxo. 5:29). En consecuencia, Dios las bendijo juntamente 
con sus respectivas familias. Qué poderoso testimonio de ¨delidad. Estas mu-
jeres no solo sabían qué era lo correcto, sino que también decidieron hacerlo a 
pesar de su escaso conocimiento teológico.

Cuando el faraón vio que su complot fracasaba, ordenó a los egipcios que 
mataran a todos los bebés varones hebreos recién nacidos. Debían arrojarlos 
al río Nilo, probablemente como ofrenda a Hapi, dios del Nilo y de la fertilidad. 
Este es el primer caso registrado de israelitas condenados a muerte solo por 
ser israelitas. El propósito del decreto de muerte era someter a los hebreos ani-
quilando a sus descendientes varones e integrando a sus mujeres a la nación 
egipcia para terminar así con la amenaza que el faraón creía que representaban 
para su nación.

Las parteras no solo sabían qué era lo correcto, sino que también actuaron en 
armonía con ello. ¿Qué mensaje representa esto para nosotros?
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EL NACIMIENTO DE MOISÉS

Lee Éxodo 2:1 al 10. ¿Qué papel desempeñaron la providencia y la pro-
tección de Dios en la historia del nacimiento de Moisés?

El trasfondo histórico del nacimiento y la vida de Moisés es apasionante 
porque él vivió durante la época de la célebre decimoctava dinastía egipcia. Uno 
de los reyes de esta dinastía, Tutmosis III, llamado el “Napoleón de Egipto”, es 
considerado uno de los faraones más famosos del antiguo Egipto. 

Aunque fue condenado a muerte al nacer (ver Éxo. 1:22), Moisés nació como 
un hijo especial (hebreo tob, literalmente “bueno”; Éxo. 2:2). El término hebreo 
tob describe algo más que la belleza externa. Esta palabra se utiliza, por ejemplo, 
para caracterizar la obra de Dios durante la semana de la Creación, cuando 
declaró que todo era “muy bueno” (Gén. 1:4, 10, 31). 

Como nueva creación, este niño “bueno” llegaría a ser, en armonía con el plan 
de Dios, el adulto que libertaría a los hebreos de su esclavitud. ¿Quién habría ima-
ginado cuando nació, especialmente en circunstancias tan terribles, el futuro 
de este niño? Sin embargo, Dios cumpliría las promesas que hizo a Abraham, 
Isaac y Jacob de otorgar la Tierra Prometida a sus descendientes (Éxo. 2:24, 25), 
para lo cual utilizaría a este bebé tob décadas más tarde.

La princesa egipcia Hatshepsut adoptó a Moisés como hijo. El nombre dado 
a Moisés es de origen egipcio y signi¨ca “hijo de” o “nacido de”, como se re³eja 
en los nombres Amosis (“hijo de Aj”) o Tutmosis (“hijo de Tut”). En hebreo 
su nombre signi¨ca “sacado”, ya que fue milagrosamente salvado cuando fue 
“sacado” del río.

Es poco lo que sabemos acerca de sus primeros años de vida. Tras ser salvado 
milagrosamente y adoptado por Hatshepsut, Moisés vivió sus primeros doce 
años con su familia original (Éxo. 2:7-9; Elena de White, Patriarcas y profetas, 
p. 251) y recibió la mejor educación egipcia con el ¨n de prepararlo para ser 
el próximo faraón de Egipto (Patriarcas y profetas, p. 245). Gran parte de esa 
educación resultó inútil e incluso contraria a lo que realmente importaba: el 
conocimiento de Dios y de su verdad.

¿Cuánto de lo que estás aprendiendo es en última instancia inútil para lo que 
realmente importa?
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UN CAMBIO DE PLANES

Lee Éxodo 2:11 al 25. ¿Qué eventos sucedieron precipitadamente y cam-
biaron por completo el rumbo de la vida de Moisés? ¿Qué lecciones podemos 
aprender de esta historia?

¿Qué haría Moisés? ¿Sucumbiría a la atracción de Egipto y a los placeres de la 
corte o soportaría las penurias junto a su pueblo? Los acontecimientos pronto 
lo obligaron a tomar una decisión.

“Al oír esto, Faraón procuró matar a Moisés. Pero Moisés huyó de Faraón y fue 
a vivir en la tierra de Madián. Al llegar allá se sentó junto a un pozo” (Éxo. 2:15).

Después de su crimen, Moisés realmente no tuvo elección, al menos en 
lo que respecta a permanecer en Egipto. Cualesquiera que fueran los planes 
que tenía para ascender al trono de Egipto y convertirse en un “dios”, ellos se 
desvanecieron rápidamente. En lugar de convertirse en un dios, en uno falso, 
Moisés serviría al Dios verdadero. Cuando huyó, Moisés no tenía idea de lo que 
le deparaba el futuro.

“Todo el asunto [de la muerte del egipcio a manos de Moisés], exagerado en 
sumo grado, se supo rápidamente entre los egipcios, y hasta llegó a oídos de 
Faraón. Se le dijo al rey que este acto era muy signi¨cativo; que Moisés tenía el 
propósito de acaudillar a su pueblo contra los egipcios; que quería derrocar el 
Gobierno y ocupar el trono; y que no habría seguridad para el reino mientras él 
viviese. El monarca determinó enseguida que debía morir; pero, reconociendo 
su peligro, Moisés decidió escapar y huyó hacia Arabia” (Elena de White, Pa-
triarcas y profetas, p. 253).

Moisés vivió 120 años (Deut. 34:7), y su vida puede dividirse en tres etapas de 
40 años cada una. Pasó los primeros 40 años en Egipto, gran parte de ellos en el 
palacio real. Los segundos 40 años transcurrieron en casa de Jetro, en Madián. 

Sin embargo, son los últimos 40 años los que ocupan la mayor parte de los 
libros de Moisés y narran la historia del llamado divino hecho a Israel para que 
diera testimonio acerca de quién y cómo es Dios, de su naturaleza y su carácter, 
a un mundo sumido en la idolatría (ver Deut. 4:6-8). 

¿Era el plan de Dios que Moisés matara al egipcio? De no ser así, ¿qué nos enseña 
esta historia acerca de cómo Dios puede imponerse en cualquier situación y uti-
lizarla para sus propósitos? ¿Cómo nos ayuda Romanos 8:28 a comprender esta 
importante verdad?
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PA� ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “Moisés” en el libro Patriarcas y profetas, de Elena de 
White, pp. 246-256, el cual provee vislumbres signi¨cativas acerca de la porción 
bíblica estudiada esta semana.

El texto bíblico dice que “las parteras temieron a Dios, y no hicieron como 
les mandó el rey de Egipto, sino que preservaron la vida de los niños” (Éxo. 1:17). 
Elena de White comenta lo siguiente acerca de la ̈ delidad de estas dos mujeres 
y de la esperanza mesiánica: “Se ordenó a las mujeres cuya profesión les daba 
la oportunidad de hacerlo que dieran muerte a los niños varones hebreos en 
el momento de nacer. Satanás fue el instigador de ese plan. Sabía que entre los 
israelitas se levantaría un libertador; y al inducir al rey a destruir a los niños 
varones esperaba frustrar el propósito divino. Pero esas mujeres temían a Dios, 
y no osaron ejecutar tan cruel mandato. El Señor aprobó su conducta, y las 
prosperó” (Elena de White, Patriarcas y profetas, pp. 247, 248).

Lo bueno de todo esto es que Dios se impuso y utilizó a personas ̈ eles para 
desbaratar los planes de Satanás. Vivimos en el territorio de nuestro Enemigo, 
a quien Jesús llamó “el príncipe de este mundo” (Juan 14:30; Efe. 2:2). Satanás 
usurpó esta posición a Adán, pero Jesucristo lo derrotó durante su vida y me-
diante su muerte en la cruz (Mat. 4:1-11; Juan 19:30; Heb. 2:14). Aunque Satanás 
sigue vivo y activo, como lo reveló su intento de matar a esos niños, su propia 
destrucción es segura (Juan 12:31; 16:11; Apoc. 20:9, 10, 14). La buena noticia es que 
las di¨cultades de la vida pueden ser superadas por la gracia de Dios (Fil. 4:13). 
Esa gracia es nuestra única esperanza.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué permitió Dios que los hebreos vivieran en Egipto y fueran opri-

midos? ¿Por qué tardó tanto en intervenir en favor de ellos? Recuerda que 
cada persona sufre solo mientras vive. Es decir, el tiempo de sufrimiento 
de la nación fue largo, pero cada persona sufrió solo mientras vivió. ¿Por 
qué es importante hacer esa distinción para tratar de entender el sufri-
miento humano en general?

2. Re³exiona acerca de cómo pudo Dios utilizar el acto impulsivo de Moi-
sés de matar al egipcio. Supón que no lo hubiera hecho. ¿Habría signi¨-
cado eso que los hebreos no habrían sido ̈ nalmente liberados de Egipto? 
Explica tus ideas al respecto.




